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Lo que deliíera ser el musie-liall
Casi se puede decir que en España no existe el 

music-hall. Las palabras music-hall y café concierto, 
son aquí sinónimas de desvergüenza é insulsez. Ver­
dad es que salvo contadas excepciones, los empre­
sarios esfuerzan en dar la razón al vulgo. Para nos­
otros mismos, adoradores fervientes de este arte, es 
un inmenso sacrificio asistir á una función completa 
de variedades.

Entrar en las salas, da asco; excepto el foyer, que 
algunas veces está adornado y puesto con relativo 
gusto, lo demás es horrible. Desde el decorado, anti 
estético, ridículo, pobre, hasta las sillas; jodo contri­
buye á impresionar desfavorablemente al espectador.

¡Tantos artistas como hay en España, capaces de 
decorar dignamente, apropiadamente, esta clase de 
establecimientos!...

Luego vienen los números contratados y aún es 
peor la impresión. Casi ninguna sabe vestir; conta­
das son las que saben andar en escena y que sepan 
cantar ó decir, no hay ninguna.

;Las causas? ¡Oh las causas! Consiste á nuestro
modo de ver la primera en que dado el relajamiento 
en que hoy está esta clase de espectáculos, se reclu­
tan sus intérpretes entre lo más bajo de la sociedad 
(y conste que no pretendemos ofender á nadie.) Yo 
he visto, cómo en un día, una camarera de una cer- 
vercería cualquiera, aprendía un «cuplé», y debuta­
ba á la buena de Dios, sin más ni más, sin estudios, 
sin ensayos sin nada, ¿qué puede exigirsele?

Pero no es esta la única causa.. Otra y no menor, 
es la dejadez de autores y empresarios. Aunque al­
guna de ellas reúna condiciones para el mal llamado 
género ínfimo, de nada ha de servirle. Hay un par- 
ti-pris de regularizarlo todo; conforme á un patrón 
tan ridiculo como anticuado, á todas se le enseña los 
mismos «cuplés* (unos «cuplés», viejos, insulsos, ma­
los,) y se le recomiendan las mismas entonaciones, 
los mismos gestos para cantarlos. Los que vuelvan á 
un music-hall español, pasados cinco años, nada en­
cuentran cambiado, y si el espectáculo no diera oca­
sión para observar que sus fuerzas han disminuido, 
creerían que todo ha sido un sueño. La parte mayor 
de culpa corresponde á los empresarios, pues los au­
tores, tienen una escusa.—¡No se les paga! y los au­
tores, (aunque parezca extraño), necesitan para vivirr 
exactamente como los otros hombres.

Los pequeños derechos, con dificultad se cobran, 
(á pesar de lo reducidos) en la Península, y si alguna 
vez se cobran, jamás van á parar á las manos de los 
autores que se los han nieiecido. El maestro director 
del café concert, hace pasar por suyas la mayoría de 
obras ejecutadas, sin qne valgan protestas de los ver­
daderos autores, ni leyes, ni nada. Se da el caso, de 
que un buen señor, incapaz de armonizar dos com­
pases, es padre de una infinidad de melodías de los 
géneros más opuestos i sobre esto preparamos iina 
serie de revelaciones divertidas é interesantes), y co­

bra como si tal cosa. ¡Como pedir después á los au­
tores que se rompan la cabeza componiendo obras 
nuevas! Los que en esa cuestión representan el papel 
menos lucido son los empresarios, que consienten ta­
mañas estafas (tal como suena) para perjudicarse, en 
último término, á ellos mismos!

Otro descuido sensible, de los directores de esce­
na, es el olvido en que tienen al delicioso monólogo 
musical, que pondría su alegoría picaresca en el es­
pectáculo. Aquí, bailar y cantar mal, es lo único que 
saben. Para ellos no existe ni el monólogo, ni lases- 
cenas á deux, ni las revistas, ni los «ballets», ni nada 
de lo que varia el programa del café-concert. ¡Y aún 
tienen el atrevimiento de anunciar sus troupes como 
troupes de variedades!... ¡Si la variedad es esto!

En fin, nosotros que como hemos dicho, somos 
fervientes adoradores de lo que debiera ser el arte de 
la travesura y del «sprit», estamos dispuestos á bata­
llar para sanear la atmósfera. Si alguien sabe algo 
más, que lo diga, á ver si entre todos logramos que 
el music-hall sea lo que debe ser: lo que es el bibelol 
respecto á la escultura!

Twjsr.

11 L L O R A...!!
Si es el llanto, consuelo de los buenos 

y tu alma limpia de vileza está, 
no lamentes que tus ojos llenos 
de copiosas lágrimas, 
se vean sin cesar.

Pon tu espíritu fijado en el Creador; 
acata sus designios, resignada; 
y pensando en tus tristezas y dolor... 
¡llora! que esas lágrimas evaporadas 
¡tus pobres cuitas llevarán á Dios!

INTIMIDADES
v il

L.A IMPOSIBUE

¡Maldita corrida!
Momentos antes, hice mi entrada en la plaza re­

bosante de vida, con la alegría retratada en mis fac­
ciones y un deseo irresistible de gozar, de ser admi­
rada... Más tcdo este legitimo anhelo de un corazón 
de veinte años, co.mo por arte maléfico, se derrumbó 
al menor soplo.

¡Sólo bastó la mirada de un hombre!

¿Cuántos días permanecí en el lecho presa de una 
fiebre intensísima?

¡No puedo precisarlo! Fueron muchos; tantos que, 
en su intervalo, mi pobre padre pasó á mejor vida, 
sin tener el triste consuelo de besarme en sus últi­
mos momentos.

¡Maldita corrida!
tu 1
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Al primer destello de lucidez de mi inteligencia y 
al abrir mis ojos dándome cuenta de lo que me ro­
deaba, crei aún estar bajo el influjo de la fiebre: la 
misma mirada que sumió mi espíritu en las tinieblas, 
se fijó ansiosa en mi semblante, y si antes me causó 
un daño casi mortal, en aquel momento contribuyó 
á devolverme rápidamente la salud.

¿De qué medios se valió aquel hombre para intro­
ducirse en mi casa?

Según mis averiguaciones, concluida la corrida, 
el diestro que con su brindis originó el incidente, se 
permitió la libertad de interesarse por mi estado, 
para lo cual mandaba todos los días á mi casa un 
mozo, que cortésmente hacia la pregunta.

Uno de éstos le comunicó que mi enfermedad 
se había agravado, y á los pocos momentos se pre­
sentó en persona, demandando indulgencia por su 
atrevimiento y solicitando permiso para saludar á mi 
padre, gracia que le fué concedida.

Hombre bien educado y poseyendo el don especial 
de la atracción, bien pronto se conquistó el aprecio 
de mi buen padre, que no titubeó en concederle su 
amistad.

En el transcurso de mi dolencia, ocurrió el falleci­
miento del autor de mis días, desgracia que se atri­
buyó á su avanzada edad, aunque tengo el remordi­
miento de que la impresión recibida por mi repenti­
na enfermedad, precipitó su muerte.

En tan críticos momentos, el diestro puso á dispo­
sición de mi atribulada madre sus servicios, que pres­
tados con suma delicadeza, la obligaba á aceptarlos 
sin protesta.

Así es que cuando pude fijar mi entendimiento y 
encontré á aquel intruso atendido y considerado en 
mi casa, mi corazón se inundó de gozo y germinó en 
mi pecho una pasión por mucho tiempo compri­
mida.

Todos los dias y durante mi convalecencia, que 
fué relativamente larga, me acompañaba algunas ho­
ras, cautivando mi ánimo con su amena charla y 
sus frases ingeniosas.

Uno de estos días e:i que mi buena madre, confia­
da en la honradez de aquel hombre, nos dejó solos 
por breves momentos, me cogió una mano y opri­
miéndola con fuerza me dijo;

—El cielo, con ser muy hermoso, no tiene la be­
lleza de esa cara tan divina, y desde que tuve la in­
mensa dicha de contemplarla, mis pensamientos todos 
no tienen más que un objetivo... ¡escuchar una pala­
bra cariñosa de esos labios...! ¿Lo conseguiré alguna 
vez?

No supe qué contestar, pues la emoción embargó 
todas mi facultades; aquellas palabras, aún esperán­
dolas, causaron tal trastorno en mi ánimo, que no 
podiendo mis labios articular ni una palabra, dirigí 
una mirada suplicante, demandando compasión.

Él, tomando mi silencio por aquiescencia, murmu­
ró en mi oido:

—¡Este cariño que me inspiraste, será posible que 
tú no lo sientas todavia, y después de todo, casi me

alegraría, porque asi te ahorrarás sufrir... ¡Nunca po­
drás comprender el fuego que devora mis venas cuan­
do respiro el perfume de tus cabellos... cuando aspi­
ro ansioso el hálito embriagador de ese cuerpo que 
es un tesoro....!

Estas frases las dijo con vehemencia inusitada, 
al mismo tiempo que sus ojos, aquellos ojos que me 
sugestionaban, despedían llamaradas enloquecedo­
ras, inspirándome un miedo horrible, que me obligó 
á proferir:

—¡Por Dios... no me mires así!
—¿Por qué, mi alma?
—¡Porque me das miedo.. parece que fus ojos que 

man...!
—¡No, inocente; no queman! .. ¡Es el cariño que 

por ti siento, que rebosando en el interior de mi 
pecho, alumbra mis pupilas..!

Y cogiendo mis dos manos, me atraía hacia sí irre­
sistiblemente, pretendiendo imprimir sus labios en 
los míos.

Me resistí tenazmente, y cuando la pasión íbase 
apoderando de mis sentidos, debilitando mis energías, 
mi madre apareció en el umbral de la habitación, 
abarcando con mirada severa aquel cuadro tan in­
digno.

El culpable, abochornado por su proceder, quedó 
unos segundos como petrificado, y levantándose, por 
último, con precipitición, dijoá la ofendida madre:

—¡Señora... perdón!
Mi madre levantó su mano y señalando la puerta 

de la habitación con gesto imperativo, replicó:
—¡Salga V. de esta casa... que es demasiado hon­

rada para un hombre como V...!

Salió, para no volver más; pero se llevó mi alma, 
y detrás de ésta, irremisiblemente, más tarde ó más 
temprano, iría el cuerpo.

¡Lo que está escrito en el libro de nuestro destino, 
no hay fuerza humana que lo borre!

J osé Recio Díaz.
(Continuará).

M I O  P l  NI O  N

El Flamenco se encuentra desairado, 
porque ya su opinión no ha sido oida,
(que la tiene formada y concebida), 
y hubiera muchas dudas aclarado 
si se le hubiese oido y escuchado, 
en la cuestión tan larga y discutida 
del Centenario. Asunto tan pesado 
y que tanto ha enconado las pasiones, 
hay que acabarlo ya, por bien de todos, 
dejándose de juntas y cuestiones.

Es mi opinión y con razón la fundo:
«Para aclarar y terminar las cuentas 
celebrar no el primero y sí el segundo».

El F la.menco.

I
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DRAMA Y TRAGEDIA
( C U E N T O  V I V O )

Leonardo de Estéban, nombre del autor del drama 
titulado La deshonra, que debía estrenarse aquella 
noche en el Teatro San Fernando, corría de boca en 
boca por todo Sevilla.

Los que habían presenciado los ensayos de la obra, 
aseguraban á su autor un triunfo como jamás lo ha­
bía obtenido ningún dramaturgo.

Los periódicos todos, se preparaban á copiar las 
escenas más salientes del drama y á trazar la biogra­
fía del autor.

Todas las localidades habían sido arrebatadas de 
manos de los expendedores.

En todos los círculos se preparaban coronas para 
arrojarlas á los ¡Diés del inspirado vate, cuya fortuna 
envidiaban.

La gloria se cernía sobre aquel hijo predilecto de 
las musas, que en una noche iba á conquistar un 
nombre envidiable.

Ante aquel acontecimiento, del que quedaría me­
moria imperecedera en los fastos de la historia dra­
mática, la política había enmudecido y nadie se ocu­
paba en Sevilla de otra cosa.

La atención general estaba absorvida por aquella 
obra, que según opinión de los hombres mas repu­
tados en las letras, iba á alcanzar un éxito maravilloso.

Llegó la hora en que debía levantarse el telón.
El teatro apareció brillantemente iluminado.
El numeroso público estaba compuesto en su ma­

yoría de personas pertenecientes á la aristocracia, á la 
política y la banca; en una palabra, á lo más selecto 
de la sociedad sevillana.

En todos los semblantes se retrataba el deseo de 
ver aparecer los primeros personajes del drama.

La hora prefijada para dar comienzo á la represen­
tación había sonado ya.

El silencio selló todos los labios y cada cual se aco­
modaba en su sitio, con el oido alerta y fija la mira­
da, para no perder una palabra ni dejar de observar 
los más pequeños detalles de los movimientos de los 
actores que debían tomar parte en el desempeño de 
tan inspirada composición.

Pero transcurrió el tiempo necesario para que se 
alzara el telón y este no se alzaba.

¿Qué ocurría?
¿Es que algún incidente, de los que con frecuen­

cia ocurren entre bastidores, venía á hacer más sensi­
ble la ansiedad del público?

Nadie se explicaba esta tardanza, dada la formali­
dad de la empresa, que tenia dadas pruebas á los 
concurrentes al clásico coliseo, de su puntualidad. 
Un poco más tarde, cuando este público empezaba á 
dar muestras de impaciencia y menudeaban los co­
mentarios, se levantó el telón y apareció en el pros­
cenio el empresario, con gran sorpresa de los concu­
rrentes.

Qué irá á decir?—se preguntaban algunos.
¿Comienza así la obra?—decían otros.
¡Ese es el empresario!—decían los más.
Ninguno acertaba con la causa que motivara la 

aparición, expóntánea al aparecer, del empresario en 
la escena, cuando este, dirigiéndose al público con 
voz que denotaba hondo pesar, dijo:

—«El estreno del drama anunciado para esta no­
che, no puede tener lugar hoy, porque una causa, tan 
justa como imprevista, ha venido á impedirlo; acaba 
de morir el autor.»

Estas palabras fueron acojidas con un murmullo 
de disgusto que se produjo en toda la sala.

Todo el mundo quedóse sorprendido por lo raro 
del caso.

Una hora después, estaba el teatro vacio, yéndose 
cada cual á sus respectivos domicilios, muchos co­
mentando el hecho á su manera y lamentándose de 
aquel que momentos antes era el objeto de su en­
vidia..

Algunos, que sospechaban que aquella muerte tan 
repentina sería resultado de algún drama de familia, 
corrieron á casa del desgraciado autor de La des­
honra, y averiguaron la noticia, que al día siguiente 
se leía en todos los periódicos poco más ó menos en 
esta forma;

« Terrible coincidencia.—El autor del drama que 
ibaá estrenarse anoche en el Teatro San Fernando y 
cuya muerte anunció el empresario desde las candi­
lejas antes de comenzar la representación, estaba ca­
sado con mujer hermosa y de singulares atractivos á 
quien adoraba con toda la fuerza de su corazón.»

«Momentos antes de disponerse aquel para ir á 
presenciar el estreno de su obra, sorprendió á su es­
posa leyendo una carta que le deshonraba, y su in­
dignación no tuvo límites, al tener conocimiento de 
la miserable conducta de su mujer.»

«Y él, que había escrito un drama inspirado en 
los sentimientos del honor, que le hubiera dado fama 
universal, no tuvo valor para sufrir el golpe de la 
deshonra, que le arrebataba sus más queridas ilusi- 
nes: el amor á su esposa y á su drama.»

«Y para no sobrevivir á aquella afrenta, pensó en 
el suicidio, que realizó un poco después, disparán­
dose un tiro en la sien derecha.»

Así se expresaban los periódicos.
Aquella tarde se verificó su entierro, y el ataúd se 

veía engalado con multitud de artísticas coronas con 
grandes lazos negros.

¡Eran las coronas que debían servir la noche an­
terior, para elevarle al pináculo de la gloria!

j .  J. Vidal.

¡Qué cosas se ven!
Me dicen que hubo una artista 

en el Cine de Escudero, 
que... no sé cómo decirles 
lo que hacía. Me refiero

SE
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no á su trabajo; el trabajo 
de una artista, es lo de menos 
en la actualidad; al público 
se le importa tres pimientos 
que, si es tiple, desafine, 
y, si toca un instrumento 
no lo sepa manejar, 
y, si toca el otro género 
de las piruetas, los saltos 
ó ejercicios de trapecio, 
su inexperiencia la exponga 
á hacerse polvo los sesos: 
lo que al público le gusta 
es que se traiga buen cuerpo, 
mucho... ¿estamos?, muchas... ¿eh?
¡Eso es lo que importa, eso!

Bueno, pues la artista esta, 
me dicen los que la vieron 
que al saludar, se inclinaba, 
y que se arrimaba al pecho 
las manos, y haciendo así.... 
haciendo así... ¡yo no puedo 
hacer lo que hacía ella, 
y cuando imitarla intento, 
se me sale la corbata 
por el borde del chaleco!

M. DEL Río Y G arcía.

--------

SECCION DE SPECTÁCULOS

Real Academia Filarmónica 
de Sta Cecilia

De verdadera solemnidad artística puede califi­
carse el concierto celebrado anoche en los salones 
de este importantísimo centro docente musical.

Una vez más púsose de manifiesto el desarrollo 
que el culto al divino arte ha alcanzado en nuestra 
capital, así como la pericia excepcional del notable 
profesor P. Gálvez, y de los elementos que cons­
tituyen el conjunto organizado bajo la dirección de 
su hábil batuta.

En la deliciosa velada que nos ocupa, dedicóse lu­
gar preferente á la colosal inspiración del gran Bec- 
thoven, interpretándose su incomparable novena sin­
fonía, desconocida por la mayoría de la numerosísi­
ma concurrencia, no obstante formar parte de ella la 
casi totalidad de los buenos aficionados gaditanos, y 
cuya hermosa página musical fué ejecutada de forma 
tan delicada y tan á conciencia que fué objeto á su 
terminación de una ovación estruendosa y merecida.

De igual manera fueron ejecutados los demás nú­
meros que constituían el selecto programa anuncia­
do, en el que no faltaron originales del inmortal 
autor de Tanhausser, como el interesante pasaje Las

Floristas, del Parsifal, número que hubo de ser 
bisado, defiriendo á los atronadores é insistentes 
aplausos del distinguido auditorio.

A la terminación de esta parte, alguien hubo de 
iniciar la idea de abrir una suscripción para con su 
producto obsequiar con una batuta al incansable Di­
rector de la Academia y laureado compositor Padre 
Gálvez, idea que desde luego obtuvo el entusiasta re­
sultado que era de esperar,cubriéndose de firmas en 
pocos momentos las oportunas listas.

Nuestra más cordial enhorabuena al repelido Pa­
dre Gálvez, enhorabuena que hacemos extensiva á 
los profesores citados, ya que gracias á unos y otros 
nuestra querida Cádiz, por lo que al arte musical se 
refiere, puede figurar á la cabeza de las capitales más 
cultas.

Gran T eatro
Hé aquí la lista de la Compañía Juvenil de la Citta 

di Roma que debuta en este coliseo el día 10 del ac­
tual.

Elenco ARnsnco
Direttore artístico, Arnaldo Billaud.
Maestri Concertatori e Direttori d'Orchestra, En­

rico Giusti, Ezio Virgili.
Soprani: Dora Theor, Lucia Castaidi, Ramona Pé­
rez, Lea Warny, Elvira Notti.
Mezzi sop.t María Ceccarelli, Rita Gambini, Italia 

Baulo.
Tenori; Vittorio Gamba, Oreste Camara, Riccardo 

Platera.
Baritoni: Luigi Panada, Guido Cursi.
Basai; Gennaro Campione, lialo Duffrise.
Buffo; Giiilio Brunacci.
Caratterista: Anna Cocchi.
Generiche e Generici, prirnari e comprimari:María 

Donati, Adelaide de Lúea, Amelia Baulo, Gay Cle- 
mentina, Aldo Donati, Giulio Gamba, Giulio Man- 
zoni.

36 Coristi d'ambo i sessi 36.
Direttore Amministralivo, Guido Billaud.

Secretario Administratore, Mimmo Guerra.
Primo Macchinista, Vittorio Rosi.
Eletlricista, Gino Torazz.
Due Macchinista. Un atrezzisfta, Tre sarti. Un pa- 

rrucchiere.
Repertorio.

O pere: Lucía di Lammermoor.— Cavallería Rus­
ticana.—Barbiere di Siviglia.— Era Diavolo.— Son- 
nambula—Traviala.—Pipele.— La Tosca.

Operette: Vedova Al legra.— Primavera Scapiglia- 
ta.—El dúo de la Africana.—The Geisha.—La Gran 
Vía.—Aáaxisce.

Abono por ocho funciones:
Tornavoz platea sin entrada, por abono, 22 pese­

tas; á diario, 27'50.— Id. principales sin id. 22 y 
27'50.—Id. segundos sin idem, 16‘50y IQ‘25.—Palcos 
plateas sin id., 16‘50y 20.—Id. principales sin id..

I;
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16'50 y 20.—Id. segundos, 11 y 13'75.—Butacas con 
entrada, 275 y 3‘30.—Delanteros de anfiteatro con 
id., 2‘20 y 2,50.— If i l a de anfiteatro con id., 1 '65 y 
l'Q5._2.", 3.® y 4." fila de anfiteatro con id., I'IO y 
1‘40.—Delanteros de paraíso con id., TIO y 1,40.— 
Asientos numerados de paraíso con id., 0‘85 y I'IO.

Entradas principales, lote de 30, para los señores 
abonados, 24‘75; por función, I'IO.

Entrada de paraíso, 0‘75.
El impuesto del timbre á cargo de la Empresa.

En los momentos de entrar en máquina el presen­
te número, comienza la función inaugural de esta 
compañía. ,

El teatro presenta hermoso aspecto, viéndose ocu­
padas la mayoría de las localidades bajas y muchas 
de los pisos altos.

La obra elegida para el debut es Luda, habiendo 
gran espectación por conocer la labor de los peque­
ños artistas.

Con la extensión debida, nos ocuparemos de ella 
en nuestra próxima edición.

Teatro Principal
Alternando con el cinematógrafo del Sr. La Rosa, 

que diariamente proyecta nuevas y curiosas pelícu­
las, entretienen muy agradablemente al público que 
concurre áeste coliseo, el monologuista Luís Esteso 
(el hombre que más charla en el mundo, según re­
zan los carteles) y el notable ventrílocuo Sr. Llovet, 
con su curiosa y animada colección de fantoches par­
lantes.

Son varias las agencias artísticas que están en co­
rrespondencia con el citado Sr. La Rosa y muchos 
los números que le ofrecen; más éste teniendo en 
cuenta la calidad del habitual público del teatro á 
que aludimos, vése precisado á rechazar la mayoría 
de ellos por adolecer del grave defecto de la sicalip­
sis redomada.

En breve debutará Mr. Pros, titulado el «El hom­
bre muñeco.»

Teatro Cómico
Con el beneficio del veterano primer actor y di­

rector D. Juan Espantaleón, despidióse del público el 
pasado lunes la Compañía cómico-dramática que en 
este lindo teatro venía funcionando, tributándose á 
toda ella numerosos aplausos, prueba palpable de las 
simpatías que había sabido captarse por su esmerada 
labor.

Es muy probable que para fines del mes que corre 
abra de nuevo sus puertas este teatro, con una forma­
ción cómico-lírica constituida por valiosos elementos.

Habiéndose deshecho el compromiso que con los 
propietarios del Teatro San Fernando de Sevilla 
tenía contraído el Sr. Espantaleón, y encontrándose

aún en Cádiz todos los elementos que componen su 
compañía, el próximo sábado se reanudarán por la 
misma, las representaciones en el referido coliseo de 
la calle de Javier de Burgos.

Roya! Cine Escudero
La pareja de bailes Miralles-Qarcía, continúa lle­

vando mucho público á este pabellón, público que 
acoje á aquellos con fuertes y merecidos aplausos.

En breve harán su presentación números de atrac­
ción contratados al efecto.

S. R. W.

AVIACIÓN

Kipling y los Aviadores

El célebre poeta novelista inglés Rudyard Kipling 
ha publicado un estudio en «The Car» acerca de la 
necesidad que tienen los aviadores de proveerse de 
un traje especial que les sirva de protección en caso 
de accidente.

Cierto es que tal vestido resulta completamente 
antiestético, hasta el punto de hacer que el aviador se 
asemeje, á las figuras que sirven de reclamo á los fa­
bricantes de neumático para automóviles; pero se 
podía estudiar alguna modificación absolutamente ne­
cesaria además, para que el aviador conservara la li­
bertad desús movimientos. La protección deberá li­
mitarse á las partes del cuerpo verdaderamente ex­
puestas, principalmenle á la cabeza,al cuello, á la es­
pina dorsal, á los costados y á las piernas hasta la 
rodilla.

Kipling hace observar que el aviador Alan Boyle, 
á quien le ocurrió un terrible accidente en el mitin de 
Burnemouth, se libró del trágico fin que entonces tu­
vo el pobre Rolls, gracias á una especie de armadu­
ra de cuero que llevaba.

Propone, en fin, Rudyard Kipling un aparato de 
su invención, que se compone de un casco y de al­
gunos rodetes, que protegen la cabeza y la nuca del 
aviador; el pecho y la espalda están defendidos por 
una blusa de caucho. Los aviadores llevarán, en fin, 
unas polainas por el estilo de las que usan los pica­
dores en las corridas de toros.

El conjunto de este aparato no tieue la pesadez 
que pudiera creerse. Kipling, á fuerza de perfeccio­
narlo, ha conseguido darle una relativa ligereza.

El famoso escritor ilustra su trabajo con dibujos 
de su propia mano, encaminados á que el lector pue­
da darse exacta idea de su invento.

Claro es, que el aparato de Rudyard Kipling no 
constituye el ideal en la materia; pero por algo se 
empieza, y no faltarán quienes lo mejoren hasta lle­
gar á toda la perfección necesaria.

D
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DE T O D O  UN F O C O
Con toda felicidad ha dado á luz un robusto niño, 

la hermosa y distinguida señora doña Maria de los 
Dolores Pardillo, esposa del digno juez de primera 
instancia é instrucción de csti capital D. Jesús Gon­
zález Oros.

Tanto la madre, como el reciennacido gozan de 
salud perfecta, circunstancia que hace doblemente 
sincera la expresión de nuestro parabién á los seño­
res de González Gros por tan fausto acaecimiento 
de familia y cuya noticia habrá de ser agradablemen­
te acogida por la buena sociedad gaditana, en la que 
tantas simpatías han sabido captarse desde su resi­
dencia en ésta los aludidos señores.

Regresaron de Sanlúcar de Barrameda, los seño^ 
res de Nuche (don Manuel), que en unión de su res­
petable madre la Sra. Vda. de Iraola pasaron tempo­
rada en la hermosa posesión que esta posee en el 
término de aquella ciudad.

Se encuentra bastante mejorado de la dolencia que 
súbitamente le acometió los pasados días, nuestro 
respetable convecino el actuario de este Juzgado don 
Francisco Camacho.

Mucho Celebraremos su pronto y total restableci­
miento.

Regresó de su viaje al Extranjero, nuestro distin­
guido convecino el concejal de este Excmo. Ayunta­
miento, D. Guillermo Uhthoff, el cual ha adquirido 
un soberbio automóvil que justamente ha llamado en 
ésta la atención.

Marcha á Madrid ventajosamente contratada la be­
llísima bailarina paisana nuestra Srta. Lolita de Die­
go, á quien en diversas ocasiones hemos aplaudido 
cuando formaba la pareja nombrada «Las Minia­
turas.»

Deseamos nuevos triunfos en esta su primera cam­
paña en la Corte á la gentil dansseus.

En Junta general celebrada recientemente por el 
Colegio de [Practicantes de esta ciudad, fué elegido 
Tesorero del mismo y por voto unánime, nues­
tro muy estimado amigo D. José Canicoba, cu­
yos hábiles servicios de la profesión citada viene 
prestando desde hace más de veinte años en la Casa 
de Socorro de los Caballeros Hospitalarios.

Felicitamos al mencionado Colegio por elección 
tan acertada.

SECCION DE ANUNCIOS
SALON DE PELUQUERIA

— ----------  A .  F a t i c i o  ---------------

5AGASTA, número 16.

S E R V I C I O  E S M E R A D O

Ntra. Sra. de la Luz
Agencia de Pompas Fúnebres 

ADOLFO CURANDO HERRERA
S A G A S T A .  9 .  ( A N T E S ,  A M A R G U R A )

Esta Agencia se encarga de todo cuanto con­
cierne al ramo funerario. Sepelios, traslaciones 
de cadáveres y restos de un punto á otro, ex­
humaciones, embalsamamientos y construccio­
nes de mausóleos y láoidas, ceras de inmejo­
rable calidad para el alumbrado de altares y 
nichos.—Cuenta con personal idóneo para la 
conservación y cuido de nichos al precio de

U N A  P E S E T A  M E N S U A L

Grao surtido en Coronas, Flores, Pensamientos 
y  Ángeles de Biscuit.

S E R V IC IO  P E R G O A N E N T E .

ANTONIO NAVARRO
DESPACHO DE VINOS DE TODAS CLASES

Especialidad en Valdepeñas

M anuel O quendo.—Salón de limpiar el calzado. 

DUQUE DE TETUÁN Y SAGASTA.

Dr. D. Fernand o Muñoz, Catedrático de Me­

dicina.— Consultas de 1 á 3 de la tarde.

ZARAGOZA, número 13.

Imp. de M. Alvarez, Cánovas del Castillo, 25 y 27, Cádiz

ííi ti
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DA PE5BVISIÓN ANDALUZA
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS

Domicilio Social: Albareda, 19.-SEVILLA
(Edificio propiedad de la Compañía )

SEGUROS DE GANADOS
Primas económicas

SEGUROS DE QUINTAS
Primas 800 pesetas

S i i t o d - i r e c c i ó n  e n  C á d . i 2 : .  B A T 5 . R I É ,  n u i m .

Viuda de R. Alcón y  F. Lerdo de Tejada.— C ádiz
c o m i s i O N E S ,  C O N S I O M A C I O N E S ,  t r á n s i t o s . C a s a  f u n d a d a  e n  1 8 3 3

LIN EAS D E VA PO RES QUE CONSIGNA ESTA  CASA

Compañía Anónima de Vinuesa, de. Sev illa .— Com­
pañía Sevillana de Navegación A Vapor, de Sevi­
lla .—Sociedad de Navegación é Indu stria, de 
B arcelona.— Austro Am ericana: Fratelli Cosulish, 
T rieste.— Linea de Vapores Tiutoré, Karoelon». 
L inea de Vapores-Serra, B ilbao .—La F lech a, B il­
bao.— Société Genérale d eT ransp orts Maritiiues A 
Vapeur, M arsella .—W hite Star Lme, L iverpool.— 
M editerranean & New-York S. S . C .°, L iverpool.— 
John Glynn & Sons, L iverpool.— Cehallos Line, 
New Y o rk .—Société Cockerill, Ambercs. — La Ve-

loce, G énova.—L arrinaga y C .*, L iverpool.— 
Compañía Marítima Comercial, B arce lon a.— Hijos 
de J .  Jo v e r  y Serra, B arcelon a.— Compañía de 
Navegación Olazani, B ilbao.— Compañía Santur- 
zana de Navegación, Sau tu rce.— M. H. Bland & 
C.®, G ibraltar. Servicios de salvam entos, remol­
ques, e tc .— L'oyd Alem án, Compañía de Seguros 
M arítim os, Berlín.

Depósito de Patentes subm arinas y Lagolina es­
malte m arca H olzapfePs.—Exportación de Sales, 
etcétera.

Oficinas: Isaac Peral, núm. 9.— CADEZ
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GRAN PRIMER PREMIO EN FLORENCI/\ (ITALIA), j |g g g
MEDALL/\ DE ORO DE 1.‘ CLASE.-PARIS (FRANCI/\). j

DESPACHO EN CADIZ
lin
m

San  F r a n c i s c o  y Valde-Iñis^o i
Mi

TELEFONOS, 71 Y 72

í-í

Ayuntamiento de Madrid




